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¿no lo oís, no lo veis? Matan bueyes y car­
neros en nuestros mercados ¡y comeis sin
escrúPulo la carne de los animales muertos
por ellosl El gefe de esos micos ha enrique­
cido Su Alcázar con incrustaciones de már­
mol; ha hecho construir fuentes por donde
corre el agua mas pura, y mientras que nos
hace esperaor á su puerta, se burla de nos­
otros y de nuestra religion. ¡Qué desgracia,
Dios miol Si yo dijera que es tan rico co-

.mo vos, monarca mio, diria la verdad. ¡Ahl
.idegolladlo pronto y ofrecedlo en holocaus­
to; sacrlficadlo que es un carnero cebonl
No perdonels tampoco á sus parientes, ni
á sus amigos; ellos han acumulado tambien
inmensos tesoros. Tomad su dinero, vos­
otros tenels á él mas' derecho que ellos.·
No creais que sea una perfidia matarlos; no,
la verdadera perfidia seria <lejarlos reinar.
Ellos han roto el pacto que hablan hecho
con nosotros ¿quién se atrevería á conde­
naros si castigais á los perjuros? ¿Cómo he-o

. mos de aspirar á señalarnos cuando vivi­
mos en la oscuridad y los judíos nos des­
lumbran con el brillo de sus grandezas?
¡Comparados con ellos, nosotros somos des­
preciables y se diria en verdad, que nos­
otros somos los malva.dos y que ,ellos son
los buenosl No perm1tai~ más que nos tra­
ten, como lo han hecho hasta ahora, por- ,
que vos nos respondeis de su conducta.
Acordaos tamblen de que ha de llegar un .
dia en que tengais que dar~uenta al Eter-

yGenerdWe
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no de la manera con que· habeis tratad9
al pueblo por él elegido, al que ha de gozar
de la felicida d eterna!

Este poema hizo poco efecto á Badis que
tenia en José una confianza ilimitada, pero
produjo una sensacion profunda entre los
Berberiscos ':lue, juraron la pérdida del ju­
dío y los gefes del complot e~pareieron'el
rumor de que José se habia vendido al rey
de Almeria, Matacin, con quien estaban en­
tónces en guerra. Y como los menos cré­
dulos y los .que estaban menos cegados por
la pasion les preguntáran qué interés po-

__~_ día tener José en hacer traicion á un prin:-­
cipe á quien manejaba á su arbitrio, le re5- ~

pondlan que cuando el judio hubler.a he-
. ch(j) perecer á Badisy hubiera entregado
sus Estados á Motacim, haria tambien 010­

rir á este último y entónees se sdntaría en .
el trono., Es casi. escusado decir que todo

. , esto n~ era mas que pura calumnia. El
. hecho es, que los Berberiscos buscaban· un
prestesto para derribar á José y para ro­
bar á los judíos cuyas riquezas envidia­
ban. Creyendo al fin, haberlo encontrado,
se anlotínaron y asal taran el palacio real,
donde José se habia refugiado. Para· esca­
par á su ciego furor, el judío se metiÓ en
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una carbonera, donde se tiznó la cara á
fin de que no lo conocieran, pero rué des­
cubierto, reconocido, muerto y atado á una
cruz. Los granadinos enseguida, comeza­
ron áasesinar á los otros judíos y á saquear
Sus casas; cerca de e ua tro mil personas fue-'
ron víctimas de su 6dio fanático (30 de Di­
ciembre de 1066) (1).

P. C. Monumental de la Alhambra . r "'1€ ~. f
CONSEJERíA DE e LTU

11\ .DI lUtDJUU{l1\

--
(1) Véase ((Journ asíab, lV.& séríe, t. XVI, pag'1­

na810, 217-220; mí Introducían á la crónica de
lbn-Adhari. p. 92-102 Y mis (IRecherchesll.t. l. pa­
gina 292-305. Algunos detalles nuevos me han si­
do suministrados por Ibn-Bassán, c. l. fol.' 20=> v.­
201 v.
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. No estaba mas tranquilo que el MediOsiía
el resto de la España musulmana; en todas
partes se disputaban con encarnizamiento
los res tos del califa to, y entretan to, se veia
engrosaren el Nort~ un torrente que ame'"
nazaba tragarse todos los Estados musul'"
man~s de la Península.
'. Durante medio siglo, los reyes cristianos
habian tenido bastante que hacer en su ca'"
sa~ para meterse á conquistadores; pero en
el año de 1055 cambiaron las o cosas. En
esta época Fernando 1, rey de CasUlla y de
Leon, se halló al cabo en disposicion de di'"

o rigir todas sus fuerzas contra los Sarrace'"
• • o o •
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nos. Era de preveér que estos últimos no
se h.allaban en estado de resistirlo. En efec­
to, todas las ventajas estaban de parte de
los cristianos; tenia n lo que sus enemigos no
tenian, espiritu nlarcial y entusiasmo re­
ligioso. Así, que. las conquistas de Fernan-

.do, fueron rápidas y brillantes. Quitó á,
MudhafCar de Badnjoz, Viseo y Lamego
(1057),. al rey de Zaragoza, las fortalezas
al Sur del Duero; hizo una terrible razzia
en los' Estados, de Mamun de Toledo y
a vanzó hasta Alcalá de Henares. Los ve­
cinos de e'sta ciudad mandaron á decir á su
sob~rano que, si no se apresuraba ~l socor-·
rerlos, tendrian que rendirse en seguida. y0'" p ,

Mamun, demasiado débil para rechaza r al·
enemigo, tomó el partido mas prudente;
vino en persona á ofrecer á Fernando una
inmensa cantidad da oro, plata y piedras
preciosas y se declaró su vasallo y tribu-
tario, como ya lo habian hecho los reyes
de Badajoz y Zaragoza (1).

Tocole entonces el turno á Motadhid. En
el año de 1063,vino Fernando á quemar los

'11> E

. '(

(1) Mém. sil. c.91-93;cr. ClChron Compost.llpá­
gina327.

Tomo IV. 10 o
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pueblos del territorio sevillano y era tal la
debilidad de los Estados musulmanes que
Motadhid, aunque era sin disputa el mo­
narca mas poderoso de Andalucía, creyó

. prudente imitar el ejemplo que le habia
dado Mamun a Presentóse pues, en el cam­
po cristiano, ofreci6 ricos presentes á Fer-·
nando y le suplicó que perdonara á su rei­
no. Fernando no parece que conoció la be­
llaquería, ni la crueldad de este. hombre,
á qúien las canas y una frente surcada
de arrugas, daban la apariencia imponen-
te y venerable de un anciano; pues, aun-
que no contaba aún mas que cuarenta y
siete años los cuidados de la ambicion ~ el 11fE
trabajo, los escesos y acaso los remordi-
mientos 10 habian envegecido antede tiem­

.·1 nI . po (1). No es pues, de admirar que el rey
de Castilla se 'conmoviera con sus súplicas;
pero creY(J!ndo que' debia consultar á los
grandes y á los obispos de su reino, lo! con­
VOcó para preguntarles qué .condiciones
habia de imponer á Motadhid. La asamblea
decidi6 que el rey de Sevilla quedaría obli­
gado á pagar un tributo anual y á entre-

(1) El monge de S110s le llama Clgrandaevus••
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gar á los embajadoras ql;le Fernando'le en­
viara el cuerpo de Santa Justa vírge.n 'Y
mártir del tiempo de la persecucion roma",,\
na. y habiendo aceptado Motadhid estas
condiciones, Fernando se volvió con su ejér­
cito y, cuando llegó á Leon, envió á Sevilla
á Alvito, obispo de la capital y á Ordoño
obispo de Astorga.

Los dos prelados tenían que cumplir una
doble tarea: tenian que transporta r á Lean
el cuer'po de la santa' y arreglar el asunto
del tributo (1). Desgraciadamente, las pes­
quizasque se hicieron para descubrir las
reliquias de Santa Justa fueron inútiles.,
«Ya lo veis, hermanos nl,ios, dijo Alvito á
sus compañeros; á menos que nos preste"
su yuda la misericordia divina, nos vol';'"
veremos engañados en las esperanzas que
nos han hecho hacer este penoso viaje.
Creo pues, necesario que pidamos, á Dios
con tres dias de ayunos y oraciones que S6

digne des~ubrirnos el oculto tesoro que
buscamos.» En consecuencia, los cristianos
oraron y ayunaron durante tres dias, de lo
que la salud de Alvito 'Ya quebrantada

(1) Cons'Últense mis «Recherches». t. 1, p.112.

:iederalife
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,cuando llegó á Sevil1asufri6 mucho. En la
mañana del cuarto dia reuni6 de nuevo este

, ~obispo á sus compañeros y le dijo: «Debe­
mos, queridos hermanos, dar gracias á Dios
de todo corazonpues, en su misericordia,
se ha dignado disponer que no quede nues­
troviaje sin recoD1pensa. Verdad es' que
un mandato del cielo nos prohibe sacar de
aquí' las reliquias la. bienaventurada Just~,

pero llevareis á nuestra pátria un don no
menos presioso, á saber, el cuerpo del bie­
naventurado Isidoro que tuvo en esta ciu-
dad la mitra episcopal y que por sus obras
y su palabra fué orna~ento de la . España
entera~ Yo habia querido, hermanos m~os, diff

. orar y velar toda la noche, pero habiéndo-.
me sentado un momento abrumado de can­
sancio, fui vencido por el sueño. Entonces
se nos apareci6 un anciano vestido con há- .
bito~ ,episcopales.~Ya s~,nos dijo, á lo qué
habeis venido tú y tus compañeros, pero
como no 'es la vOluntad divina que esta
ciudad quede apenada con la salida de, San­
t'á Justa y Dios en su inagotable misericor­
~ia 110 quiere tampoco qu~ tú "Y tus com-

.~ pañeros o's marcheis con las manos vacías,
os dá mi Clferpo.-¿Y quién sois. vos que
me,9-a~s .e.~~a..sQrd~ne&? l~ .pregunt~ ,?ó.-

--'"'"

", ,
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-:-80'1 me respondió, eL doctor'de l~s E~sp~ña:s :
y antes fui el jefe de los sacerdotes de esta .
ciudad; soy Isidoro.-Habiendo dicho esto·'
desap~reci6 y hablendo yo despertado s,u­
pUqué á Dios. que si esta vision prove~iade
él, se dignara repetirla por segunda y ter­
cera .v~z. Repiti6se en efecto otras dos ye­
ces y .en cada una el anciano me dirigi6 las
mismas palabras, más á· la tercera añadió
mostrándome el lugar en que su cuerp>o es';'
taba enterrado y tocándolo tres veces con
una varilla que tenia en la mano:-Aquí,
aquí, aquí, hallarás .mi cuerpo 'Y' á fin de
que no imagines que soy un fantasma que ._.
te engaña, reconocerás la verdad de lo que
te digo por esta señal: en cuanto mi cuerpo'
sea.desen errado te entrará una enfermedad
incurable y dejando esa cuerpo mortal ven­
drás á nosotros con la corona de los justos.'.
-Dicho esto la. vision desapareci6,»

Alvito se presentó enseguida con 'sus
~ori1pañeros en el palacio de .Motadhid, le
repitió su vision y le pidió permiso para lle­
Varse el cue~po de Isidoro en lugar del de
Santa Justa.

El relato del obispo debi6 producir sobre
Motadhid una impresion singular•. EscépU";'­
co y burlon menospreciaba igualmente todas

¡fe
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las religiones "i no crela más que d~s cosas
en la astrolog{a y en el vino (1). Escuchó,
sin embargo al obIspo con inperturbable
seriedad y cuando hubo concluido su lar­
ga arenga:' ({¡Ay! exclamó con un tono

- de profunda tristeza, si os doy á Isidoro que
me . resta? Sin embargo, si tal es la volun­
tad de Dios que se cumplal Vos sois un hom­
bre demasiado venerable para que os pueda
negar nada. Buscad el cuerpo de Isidoro y
llevároslo, aún cuando sea apesar mio.» El
Árabe como verdadero zorro que era, com-­
prendió el partido que podia sacar de la pie...
dad de los cristianos, piedad ~e que se
reia á so capa. Teniendo que pagar un tri­
buto, ca.leulaba que sinngia atribuir gran

H\ n precio á las reliquias, si,. por decirlo asf, no
se las dejaba arrancar sino defendiéndolas
cuerpo á cuerpo, podrian llegar á serIe
muy utiles. Pensaba haceI' como el deudor
que apremiado á pagar su deuda, hace en-

(1) En un poema que compuso en la hora en
que los creyentes iban á las mezquitas, para asis­
tir á la oraclon de -la mañana, decía; «Es preciso

, vover al apuntar el alba, este es un dogma religioso
"Y al que po crea en él es un pagano». «Abbad))
t. 1, p. 245.

alíf
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tral" en la cuenta alguna anttgu,alla que ha­
ce aceptar á su acreedor como un objeto de
una antigüedad, de una rareza y de un pre­
cio estrenlados. Así, qua representó su pa­
pel hasta el fin, pues, en el momento en que
el obispo de Astorga (su colega Alvito aca­
baba de morir) iba á salir de Sevilla con los
restos de Isidoro, rué al encuentro del cor­
tejo, echó sobre el féretro un manto de
brocado lleno de arabescos de maravilloso
trabajo y dando un gran suspiro: «¡Ya te
vas de aqu{, Isidro, hombre venerable! ex- ,
clamó; ¡tú sabes sin embargo, cuan estre-
cha amistad nos une! ¡) (1) , : , .

El año siguiente (1064) rué estremad.a- .Generallfe
mente desastroso para los musulmanes.
Coimtl a tuvo que rendirse á Fernando,
despues de haber sostenido un sitio de seis
meses. En virtud de la capitulacion, ,mas
de cinco mil de los defensores de la plaza

. fueron entregados al vencedor 'Y los demás
abandonaron sus moradas sin llevar consi­
go mas que el dinero necesario para el via­
je. Mas aún, todos los musulmanes que ha-

(1) La relacion de esta embajada se encuentra
en la cr6nJca del monhe de Silos (c. 95-100) que la'
tom6 de los mismos compañeros de Alvito•.
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hitaban el Duero y el Mondego recibieron
6rden de salir del pais (1). Fernando volvió
sus armas contra el reino de Valencia, don-
de reinaba el dabil é insolente Abdelmelic­
Mudhaffar que habia sueedido á . su pa-
dre Abdalaziz en 1061. Sitiaron la 'capital,
.pero, viendo que era dificil de tomar" recur­
rieron los Castellanos á una estratagelna
para privarla :de sus defensores. Fingieron
retirarse y los Valencianos salieron entonces
para perseguirlos vestidos de gala, tan raeil
suponiaa el tr.iunfo. Pero su audacia le costó
cara. Cerca de Paterna, á la izquierda del
camino 'que vá de Valencia á Murcia, fueron
atacados de improviso por los Castellanos. ali
La mayor parle fueron muertos y iU rey

1\ .' r .n(!) debi,á su salvacion, mas que á la ligereza
de su caballo (2). La toma de la fortaleza de
Barbastro, una de las mas importantes del
N. E. \ fué tambien una ·gran calamidad. Ca..
yó en.poder de un ejército da Normandos

(1) Mon: Sil., c. 87, 89 Y 90; ChroD. compl. p.
317,518. Véase sobre la fecha de la toma de Coim­
.bra á Riveiro, «Dissertasoos chronologlcas é eríti­
cas.»

(2) Ibn-BAssam, última hoja del roan. de Gotha;
Macead, t. I, p. III Y t. lI, p. 148,749, .

....
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mandados por Guillermo do Montreuil, en­
tonces general en gefe de las tropas ponti­
ficias y que en los romances caballerescos es
conocido con el norobre de Guillermo el Cha­
to. Horrible fué la suerte de los vencidos. Ha­
biánse rendido los saldados de la guarnicion
bajo condicion de que se les perdonase:la vi­
da; pero en cuanto salieron de la ciudad fue­
ron casi todos asesinados. No fueron mejor
tratados los vecinos. Tambien ellos habian
obtenido el «aman» y se preparaban á aban­
donar la.ciudad, cuando Guillermo de Mon­
treuil á quien su número causaban inquie­
tud, ord~n6 á sus soldados que aclararan
sus fila.s, y no cesó la carnicería sino des­
Pues que perdieron la vida seis mil perso­
nas,Lluego se ordenó á todos los que tenian
casa que entraran en la ciudad con sus mu­
gares, y con sus hijos. Obedecieron y los
Normandos lo dividieron todo entre sí. «Ca­
da caballero que recibia en suerte una ca':'
sa, dice un autor árabe de esta éPOC3, reci- ­
bia además todo lo que habla dentro, mu-,
jeres, hijos, dinero etc. y podia hacer del
amo de la .casa todo lo que quisiera: así;
que· tomaba todo lo que el' amo le enseñaba
lIe obligaba con todo género de torturas á
entrega·rle lo que pretendía ocultar. A ve-

Ge era'ife
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ces, el musulman entregaba el alma en me­
dio de estos tormentos, lo que era realmen­
te una suerte para él, por que si sobrevi­
vía tenia qua esperímentar dolores mas
amargos, pues los infelices, por un refina­
miento de crueldad, tenian el placer da vio­
lar las mugaras y las hijas de sus prisione­
ros ante los ojos de estos: Cargados de cade­
nas tenian estos infiales que asistir á estas
escenas horribles, partido el corazon y lle­
nos da lágrimas los ojos.» Felizmente para
los musulmanes, Guillermo y sus compañe­
ro! no tardaron en abandonar á España,
para ir á gozar en su pátria de las riquezas
,que habian adquirido. Na quedó en Barbas-
tro mas que una guarnicion muy escasa!
Moctadir de Zaragoza que ha bia recibido de
Motadhid un refuerzo de quinientos caba­
lleros, aprovechó esta circunstancia' para
recobrar la ciudad en la Prilnavera del año
siguiente (1065) (1).

Fernando entre tanto continuaba sus tra­
bajos para apoderarse de Valencia y aun­
que el rey de esta ciudad habia recibido re­
fuerzos de su suegro Mamun de Toledo, se

(1) Véanse m.il cRecherches», t. XI, p. 375-374.
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encontraba en una posicion muy peligrosa
euando Fernando cayó enfernlo, lo' que le
obligó á volver á Leo n. Sin embargo Abdel­
mellc no tuvo mucho tierilpo de felicitarse
por ello, pues en Noviembre rué destrona~o

y encerrado en la fortaleza da Cuenca por
su suegro que incorporó el reino de Valen­
cia á sus Estados (1).

A poco vino la muerte á librar á los mu-.
sulmanes de su mas terrible adversario.
Por su bravura, por' su piedad y la pureza
de Sus costunlbres. Fernando habia sido
modelo de reyes: una muerte hermosa y
santa coronó dignamente una vida hermosa
'Y santa tambien. En cuanto llegó á Leon, el
sábado 24 de Diciambre, se apresuró' á ir
á orar á la iglesia que habia dedicado á San
Isidoro, convencido de que se aproximaba
el.momento en que su cuerpo iba á descan­
sar para siempre. Luego descansó algunas
horas en su palaclo, pero por la noche vol­
vió á la iglesia, donde los sacerd.otes celebra­
ban con solelnnes cánticos la. fiesta de la
Natividad del Señor, y cuando entonaron,
segun el rito toledano entonces 'en uso; el .
último nocturno de los maitines, el «Adve-

(1) Véanse los textos que yo he publicado en
mis «Recherches., t. II, p.LI-LIV•

. \
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riit nObls»,: mezcló' á l~ssuyas s~ voz debili­
tada. A~ clarear el alba les sUplicó que diJe­
ran ~isa,y habiendo recibido la Eucaristía,

,- se hizo volver á sa lecho caminando traba...
josamente ,~poyado en los servidores de su
.casa. A la mañana del dia siguiente, se hizo
poner sus vestidos reales y volver á llevar' á

, la iglesia, donde arrodillándose delante del
altar y' quitándose ~l regio manto y la coro...
na"dijocon una voz clara todavia: «Tuyo es
el poder y tuyo el reino, S~ñor, tu estás so';"

:bre todos los reyes, á tu impario están so­
meti~os to?-os ,los reinos celestes",! terres­

__--..'tres; recibe pues, el reino que de tí he reci­
: bido y que he I regido Inlentras plugo á tu

divina vol untad: ruégot~ solamente que re....
cr~as en tu misericordia mi alma, arra.ncada
alremolíno de este mundo.» Despues pros-
ternado en el suelo é implorando el perdon
de sus pecados, recibió la Extremauncion de
mano! de un obispo y vestido con un silicio
y oon la cabeza cubierta de ceniza esper6lil
muerte con los ojos llenos de fé y resigna....
clono El mártes inmediato, á la hora s9xta,
entregó su alma á Dios, ó mas bien, se que­
dó' dormido, tan tranquilo y sonriente estaba
su rostro (1).
,(1) ,Mon.Sil.,c~ 105 106.

.,-.:'¡"{"
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Otra n1uerte, de fijo menos santa, siguió

á esta muy de cerca; Motadhid de Sev·illa
espiró el sábado ,20 de Febrero del año
l069.Dos años antes habia inc~rporadoá

su reino á Carmona ,Y,' po.co 'mas tarde !se
habia mancbado con un nuevo asesinato,
dando de puñaladas con su misma manó al
patricio de Sevilla Abu-~afz-Mauzant(l).
Por lo demás, su ánimo estaba. asedl~doen
los últimos años de su vida por negros pre­
sentimientos. No temiaver sucumbir á los,
ataques de los Castellanos el trono que ha­
bia fundado á fuerza de astucia, de traicio­
nes y de perfidias; la prediccion de sus 2S-

rólogos de que ya",hemps hablado, 'Y que
, dacia que su dinas~ía seria derrocad.a por

Ombre 1 acidos fuera de la Penín!ula da-
na otradireccion á sus temores. Habia pen~

sado,durante mucho ti,empo, que esos es-'
trangeros eran los Berberiscos. que habita":'
ban á su lado; pero cuando ya los habi~
esterminado 'Y crela haber vencido el de....
creta da los cielos comenzó á pensar que'

. se babia engañado. Al otro lado del Es­
o trecho una nubedebárbaros que una especie

, (1 ) «Abbad» t.:ll p. 216,219 Y 220.
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de proreta habia arrancado de SllS desier...
tos-, caminaban á la conquista del Africa.
con la rapidéz y el entusiásmo de los pri...
meros musulmanes. En estos sectarios que
se daban el nombre de Almoravides, veía
Motadhid los futuros conquistadores deEs­
paña y nlngun argumento podia disipar el
temor que le inspiraban. Un día que leía
y releia una carta que había recibido de
Sacot, principe de Céuta, en que decia
que los Almoravides acababan de establecer
un campamento en el llano de Marruecos,'
uno de sus visires esclam6; «¿Cómo es po­
sible señor, que os dé cuidado esa noticia?
¡Por cierto que es una hermbsa residencia jf
ese pobra llano de Marrueco!, sobre todo
cuando se le compara á la hermosa, á ]a
JIlagnifica Sevilla! ¿Qué os importa que esos
bárbaros hallan llegado allí? Entre ellos y
nosotros hay desiertos, egércitos numerosos
y las olas del Occsano.-Estoy convencido
de que un dia llegarán aquí, le contestó
Motadhid, acaso lo verás tú mismo. Escri­
be enseguida al gobernador de AIgeciras;.
mándalé que fortifique todavia mas á Gi­
braltar, dile que esté alerta y que espie.
con la mayor atenclon todo lo' que pase
mas allá del Estrecho.» Luego fIjando la
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mirada sobre sus hijos: (c¡Ojalá pudiera
yo saber, dijo,sobre cuál de vosotros ha
de descargar .la desgracia que nos amena­
zat ¿Será sobre vosotros 6 sobre mi?
-¡Que Dios os perdone á mi costa, padre
mio, exclamó ent6nces Motamid y que me
envie todas las desgracias que os destinaba,
cualquiera que ellas seanl» (1)

Cinco dias antes de su muerte, sintien­
do ya cierto malestar, cierta pesadéz de
cuerpo y de espíritu, Motadhid hizo venir
á uno de sus cantores, á un siciliano, y le
mandó que le cantara cualquier cosa. Es­
taba resuelto á mirar conlO presagio las
Palabras de la cancion que el cantador eli_'
giera. Éste se puso á cantar una de esas
canciones á la vez dulces y tristes que
tanto abundan en la l1leratura árabe que
comenzaba así:

¡Gocemos de la vida, pues sabemos que
bien pronto ha de concluirl ¡Mezcla, pue~,

vino con el agua de las nubes, oh amada
tnia, y danosloI

Cantó cinco versos de esta cancion de

(1) aAbbad» t. ( p. 251,252; Abd-:-el-waid, P, 70

yGeneral'

, :
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'modo que,por una colnciq..encia singular,
pero que parece bien averiguada, el núme­
ro d·9 los versos 'eorrespondla justamente
al de los diez que á Motadhid le queda~

ban de v:ida. Dos dias despues, el Jueves
~6 de Febrero, su amor paternal-porque
'Ya hemos dicho que apesar de su cruel-

'dad tenia realnlente un gran cariño á sus
hijos-recibió un golpe estremadamen te
doloroso con la muerte de una hija que
adoraba. En la tard~ del viernes, asisti6
á los funerales con el corazon lleno de tris-
teza, y acabada la ceremonia se quejó de
un fuerte dolor de cabeza. Cuando vino el
médico tuvo una hemorragia que ¡faltó poco

, 'para que 10 ahogara. El médico quiso san-
1\' grarlo, pero Motadhid que era un enfermo

poco sumiso, mandó esperar hasta el dia si­
g~ientey esto fué lo que aseguró su muer",,:
te, por que al día siguiente, sábado volvi6
á comenzar la hemorrajia. Esta fué maS
violenta todavia que la primera vez y ha­
biendo perdido Motadhid el uso de la pa-

, labra esxa16 el último suspiro (1).
~u hijo Motamid á qu ien trataremos de

dar á conocer, le :sucedió.
I

,',

,(l) uAbbad» t. 11 p. 61,62.

I
I
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Nacido en 1040, Motamid~·cuando~sol~.. . ...
teniá.· once 6 doce años, habia sidO' nom-;

_tnrado' ·:gor lSU padre para el gobierno; de
Huelvay poeo tiempo despues había man- .
da40 el' ejército sevillano que asediaha.á
Silvas. En esta ocasion fué cuando. hizo'
conocimiento c-on un aventurero que.no·_

. contaba mas que nueve añolil~ mas que·' éi'Y
que estaba llamado á jugar gran papel en .'
Su destino.
'. Llamáb~se Ibn-A~mar. Nacido en un lu-.: .
garejo de las cercanias de Silves de padres
árabes, pero pobres y oscuros habia comen­
Zado á estudiar bellas letras en Silves.y .en .

Tomo IV. . _ - 11:,' . -
',"

...
. , - -
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Córdoba "y luego ,3e h&bia dedicado á recor­
rer á España á fin de ganar el pan cotidiano
componiendopanegiricos á todos los· que

· podian pagárselos, porqu9 mientras los poe­
tas de fama hubieran creído rebajarse, si
hubieran compuesto poemas para otros que
no fueran prlncipes 6 visires, este pobre j6-

'yen, oscuro y DIal vestido que, escitaba la
risa de 103 unos y la piedad d~ los otros con
su larga pelliza y su pequeña gorra, s~ creía

· dichoso cuando algan advenedizo enrique...
cido se dignaba arrojarle las lnigajas de
su mesa en cambio de sus versos que,sin em­
bargo, no carecian de mérito. Un dia 11e-
.g6 á' Silves 'apurado en extremo, no te- lit
niendo mas que su mula y no sabien-

· do qua hacer para alimentar á la pobre
compañera de sus miserias. Felizmente se
acordó de un hombre muy aprop6sito para
ayudarlo, si queria, de un rico negociante
deja ciudad que, á falta de cónoClmientos
literarios tenia á 10 menos bastante vani...
dad para quele agradara tener una oda com­
pu~sto en su alabanza. El pobre poeta le es'"
crivi6 una, haciéndole, conocer su miseria.

, 'Alhagado en su ::lmor propi?, el negociante
le enbi6 un-saco de cebada. Al recibir este
presente bastante mez~uino,Ibn-Ammar,

'1 t .•.
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se decia con.raz~n que bien podia el merca­
der haberle enviado tambien un saco de tri-·
go, pero no .por eso se puso menos al~gre, y
ya veremos como mas adelante supo mos- ..
trarse reconocido á su bienhechor.

El talento ~oético de Ibn-Alnmar no tar-·
dó en darse á conocer y le valió la honra de
ser presentado á Motamid. Agradole en es- - .
tremo y como ambos amaban los placeres,
toda clase de aventuras y sobre todo los
buenos versos no tardó en haber entre ellos
una íntinla amistad. Por eso, en cuanto se
tomó á Silves y Motamid fué nombrado su
gobernador, este se apresuró á crear un vi-
sirato para su amigo y le abandon6 el go- GeneraMe
bierno de la provincia (1). ;..

Ul1 .Los fel~cesdias pasados en Silves, mansion
encanladora donde todo el mundo era en­
tonces poata (2) y que todav[a se llama
hoy el paraiso de Portugal, no se borraron
nunca de la memoria de Motamid. -Su co....
razoil no se había abierto todavía al amor,

(1) Abd-el-wahid, p. 79-81; «Abbad»., kIt, pá­
gina 88; Ibn-Bassam, t. 1I, p. 98 v.

(2) En la campiña de Silves casi todos los'al­
deanos-tenían el talento de improvisar; véase Caz­
W iní, t. 1I, p. 36~.

-.... :
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.' alguno! ligeros caprichos se h8bian ap0.de­
rada de suimaginacion, p~ro se habian des­
vanecido sin dejar h{¡ellas (1). ESlabaen

"la época de la amistad entusias"tay se aban-
donaba á este-s9ntimiento sin segunda in­

,:tencion eon todo el fuego de su edad. En
cuanto á :Ibn-Ammar que no habia sido,
~,criado eomo el príncipe en el seno de la

'; opulencia, del 1ujo y del regalo, que, ~ar

elcontrario~ habia conocido desde la albo­
:, rada de su vida las luchas, los desalientos
,~ tlas crueles decepciones de la indigencia,
"tenia una imaginacion menos fresca, menos
risueñ~,nien'os jóven; no podía llbral'se de
.una cierta ironía ,era ya escpéticoen muchas,
cosas.;,~ Un viérnes iban los dos amigos á 311

. larriezquita, cuando oyendo Motamid anúD­
o' cla,r al moezin la hora de la oracion, impro­

visó este verso, suplieand<:> á Ibn-Ammar
que le añadiese otro con el mismo metro Y,.
.con la misma rima:

.'. .

. -He aquí el moezin que anuncIa la hora.
dela plegaria
~Al hacerlo espera que bIos le ha .de

, '(1) Véase el poema de Motamidsobre Silves que
"traducimos~másadelante. ',..'

. '.: ~..

, .
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perdonar sus numerosos "p~cadOs, repitió :'
Ibn-Ammar. "

-Que sea feliz puesto que dá ,testimonió'
da la ·verdad, continuó el príncipe. ". '. 0••• _

" -Siempre que cre~ en su interior 10 que,
dice su lengua, replicÓ sonriendo +"e1 vi-
sir (1). " .'

Cosa estraña, pero. QU3 se esplica sin em~' "
bargo, cuando se piensa que ha~ia aprendi-"
do muy pronto á conocer á 19s hombre~ y
á desconfiar de ellos: Ibn-Ammar dudaba"
ha~ta de la amistad tan tierna y tan ." ili­
mitada que le profesaba el jóven prlncipe;
por más que hacía no podia apartar 105ne-

J. ' .' ·Gp~rh-;:j, .'.':
gros presentimientos que á veces venian a.
asediar su espíritu sobre todo durante'los
festines, porque tenia el vino triste.' Refié':':
resesobre esto, una aventura ciertamente
singular y rara, paro que sin emba ego pa.:..."
rece verdadera, pues que descansa sobre
los testimonios de las personas mas abona­
das en este caso, de Motamid y de Ibn;"Am~

mar. Dicen, que una tarde Motamld habia
in 'fitado á Ibn-Ammar á una cena.~o habia '
qistinguido "aún más que da costumbre y,
cuando se retiraron ~0:5 otros convidados, 13

(1) «Abbad»., t. l. p. 384.
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. rogó que$e'quedara Yque seacostaracOIl él.
El visir cedió á sus instancias, pero apenas
Se hubo dormido, oy6 una voz que le decía:
«¡Dasdichado, ese te ha de matarI» Lleno
de stistq, Ibn-Aromar se despertó sobresal­
tado,' pero tratando de alejar de su imagi­
nacian estas negraa ideas que atribuia á los
vaporas del vino, consiguió por fin volver­
seá dormir. sin embargo o~t'ó estas sinies­
'tras palabras por segunda y por tercera veZ.
No r~sistiéndosemás y convencido de que
era un aviso del ciel0,se levantó sin hacer
ruldoy liándose al cuerpo una estera, fué á
agazaparse en un rlncon del p6rtico,re~ li
suéÚo á escapar en' cuanto se abrieran las
puertas de palacio, pues queria' ganar un
puert de mar y embarcarse para África'.

Entre tanto Motamid, habiéndose des­
pertado á su vez y no halla~do á su amigo
á, su lado, di6 un grito de alarma que des­

. pertó á todos, sus servidores, Empez6se á
',registrar y á escudriñar el palacio en to­
dos sentidos, y el mismo Motamid dirigía
las pesq1Íi,zas. Queriendo ver si habian
abierto la puerta, lleg6 al pórtico donde
Ibn-Ammar' estaba escondido. Este se des.;.
cubrió por .un movimiento involuntario,

'á punto que las miradas del príncipe se
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fijaban en ¡ la estera donde estaba énvuelto.
((¿Qué es lo que se nlueve dentro de esa
esteraJ» exclamó Motanlid, y, corriendoJos •
servidores á registrarla, apareció Ibn-Am-. "
mar en el más lamentable estado del mun­
do, en ropasmerióres, temblando como un
azogado y tan avergonzado que no se atrevió
levantar los ojos. A su vista Motamid se
echó á llorar. «(¿Oh Abu-Becr, exclamó,
¿qué te ha dado para hacer eso?» Y, viendo
que su amigo continuaba temblando lo 11e,:"
v6 suavemente á su cuarto y trat6de arran­
carle el secreto de su estraña ,conducta.

ncho tiempo estuvo sin conseguirlo. Pre­
sa de un violeñt9 ~araxi roo nervibsd. os'ci­
landa entre el mieao y lo ridículo de su

JU Tpo isio 1, nl~mmar lloraba y rela á la vez.
Al cqbo habiéndose serenado, lo confesó to­
do. Motamid se echó á reir de su confesion
y estrechándole afectuosamente la manole
dijo: «Querido amigo, los vapores del. vino
te han trastornado la cabeza y tiene.; una
Pesadill~. ¿Crees que te podré' yo matar
nunca á ti que eres mi alma, á ti qué eres mi
vida? ¡Esto seria cometer un suicidioI·Trata
de olvidar esos malditos sueños·y no se ha,;,,'
ble de eso más.»
. ,«Ibn-Ammar" dice un hlstoriadorárabe,

. ", ~ ,

:, 1

IGen(,L .:
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trató en efecto de olvidar esta' aventura,

: pero al cabo de cierto número de dias .le
. sucedi610que referiremos más adelante (1).

Cuando los dos amigos no 'estaban en Sil­
ves, iban á Savilla, donde se entregaban á
todos' los placeres que afrecia esta brillante
y deliciosa capital. Muchas veces se presen­
taban con cualquier disfraz en la «Praderá

.de plata», orillas del Guadalquivir, donde
todo el pueblo, hombres y mugeres, iban á

. divertirse. Allí rué donde Motamid tropezó
'. por primera vez con la que estaba destina­
. 1:)a á ser la compañera de su vida. Pase:in­

dose una tarde con su aInigo por esta prade­
. ra,- aconteció que la brisa rizo el a ua d!él
.rio y .habie.ndo Motamid improvisado este
'Vieus. ,1 rogando á lbn-Anlmar le añadiera
otro:'

_La brisa ha convertido el agua en co-
raza .

y no encontrándolo pronto Ibn- Aromar,

(1) Ibn-al...wahid(p.81 J 82)refiere esta aventura
con las mismas palabras de lbn-Ammar. Ibn-Bas­

.-,·sam (t.rr. fól. 113 v. y r.) la hábia; oido referir á'
inuchos 'visiresde Sevilla que la sablan por Mota...
mid~,Véa~e tarobien J : «Abbad»,. t. II. p. 120.
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una muchacha del pueblo que habia cerca
lo hizo de este m_odo:

Coraza magnifica en efecto para un día de
, combate, siempre que el agua estuviera he­
lada.

.., l,

:,.,

Admirado de oir á una muchacha impro­
visar con mas prontitud que á Ibn-Aromar"
que era sin embargo en esto famosísimo,
Motamid la mir6 con atencion.' Qued6en-
cantado de su belleza y llamando ensegui- ,": 'Ji

da á un ~unuco que lo seguía á alguna dis- ",' j'1

tanc·a, le mandó llevar la improvisadora á' "._ -..:;
su palacio al que se apr~sur6_ á volver. . . , ; ,

Cuando le presentarori á la jóven le pre;",!. yGen ( ..
guntó quien era y en qua se ocupaba.. ' '. . .
y-Me ll~mo Itmad, le" contestó ella, ~ero

comunmente me llaman Romaiquia por que
soy esclava de Romaic 1 mi profesion es
muletera.

-Dime, estás casada?
-No, leñar.
-Tanto mejor, porque "Voy á comprarte

á tu amoy á casarme contigo (1)

(1) «Abbad» t. II p. 151, 152; cí. p. 225, 226.
Hasta despues de su matrlmon~o no tomó eljóven .

: ",'

',.
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, Motamidamó á Romaiquia ,durante toda
, su vida con un'amor inalterable. Ella tenia
todo lo que era preciso para agradarle. Se
la comparó alguna vez á Wallada de Córdo­
ba t la Solfa de esta época. Esta comparaeion
esacta bajo algunos aspactos t no lo era bajo
otros., No habiendo recibido una educacion
esmerada, no podía rivalizar en saber con
Wallada, pero no le era i[lferior en las gra~

.cias de la conversacion t en los buenos, di­
chos t en las salidas felices y naturales y_ en
las réplicas vivas é ingeniosas, escadiéndo-

, la acaso por sus gracias naturales y casi de
iliña, su jovialiadad y su tra vesura (1). Sus
caprichos y sus antojos hacian la dicha y la ~Ii

desesperacion de su esposot obligado á satis":'
facers9los á todo costa, porque u~a vez que

,se le metia una idea en la cabeza nadie se la
podia sacar. Un dia, e[l el mes de Febrero,

,vi6 de~de una ventana del palacio de C6r­
dO,ba caer copos de nieve, espectáculo muy
"raro en un país donde apenas se conoce e11n-

'prí~cipe el sobrenombre de Motamld, formado' de
la misma ralz que la palabra !timad. Nosotros he­
mos creído deber darsele anticipadamente, pero
antes llevaba otros; véase (IAbbad» t. II, p. 69 f Y
compárese con la: p. 61.
; (1) Véase Abbad» t. II, p.234.

1' _
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vierno. De pronto se hechó á ~lorar, ,.
, - ¿Qué tienes querida amiga? le pregun­

tó su marido.
--':'¿Qué tengo? le respondió ella sollozan­

do; lo que tengo es que tú eres un bárbaro,
un tirano uu monstruol Mira que linda es
la nieve, que hermosa, que magnifica; que
graciosamente se pagan á las ranlas de los
árboles esos blandos copos; 'Y tú ingrato no
piensas siquiera en proporcionarme este so­
berbio espectáculo todos los Inviernos, ni
te se ha ocurrido nunca lleV'arme!1 algurl'
pais donde nieve siemprel

-No te desesperes así, vida mia, bien mio,
le respondió el prIncipe, enjugando' las lá­
grimas que corrian por sus mejillas; tendrás

lU nieve to os los Inviernos 'Y aquI mismo, te
lo prometo~

, 1

Y mandó plantar' almendros en toda la
sierra de Córdoba, á fin de que las blancas

, flores de estos hermosos árboles que flore...
cen en cuanto han pasado las' heladas, '
reemplazaran para ROlnaiqula á los co­
pos de nieve que tanto -le hablan 'gus­
tado (1).

\

(1) El conq.e Lucanor, c. 14.

•• t •.
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Otrávez"~.vi6unas mugeres del ,pue~lo
que ~mas~?an con los piés desnud'os~ barro

.para hacer. ladrillos, .y se ech6' á ',llorát'. Y
ha.biéndole preguntadof?u' marIdo hicausa
de su pena: ,_
,'-'~lAy! ,yo soy, 'desgraciadísima desde el

, _ dia en qúearrancándome á la vfda alegre­
y libre que tenia en mi casuoa, me has en­
cdrradoen este triste palacio. atándome

':' c~ri'~ 'la's pesadás cadenas de la etiqueta!
, Mira esas 'mugeres, ahí bajó, á orillas del

., .ri<?', yo quisiera: amasar barro eOD.l0 ellas
, con lo~ piés desnudos, mas ¡ay! condenada

Por ti á s.er rica y sultana no lo puedo hacer!. ", " , , )ra I
,:-51, que lo podrás, le respondió el prín- '
'6ipe j-iendo.'
" ;Y,en el.mismo instante baj6 al corral de

.palacio, hizo traer una enorme cantidad da
,azucar,de 'canela, degengibre y de 'per­

, ';. - ,', ',fumes dé toqa. especle y habiendo cubierto
" 'luego todo. el suelo del eorral de estos pre­

,~',ciosos ingredientes, los hizo mojar en agua
~.: de rosa y amasar á brazo tan bien .que for­

maban una especie de barro.
Hecho esto:

,.' ~Baja al corral con tus criadas, le dijo
'el príncipe. á Romaiquia, el barro te' es­
pera.

.. ..., " "~ .. '
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La sultana fuéydescalzándose fo iTIis- '
mo que. Sus· criadas, s~ pusier~n' .. toda's á
huridirsuspies ~on . loca alegri~ en ,aquel,
barro aromático.

Era un antojo muy caro, aS'f, qde 'Mota-,"" '
dhid sabia recordar~o cuando era preciso: á
Su' caprichosa esposa, cuyos deseos no te,;;.
nian .límite. 'Habiéndole pedido un diauna'
COsa que el príncipe no le podia d~r:-" : .
~Cuándigna soy de compasionl dij6.Se-: .',

guramente que soy la "mas desgracia:da de
las mugeres, porque, juro á Dios,'quenunc~~ ,
has hecho nada por agr~darme.' ." "',,, ,~

......;.Ni tampoco el dia del barro? ie' ,pre~ , . ,
guntó Motadhid, con tierna y dulce voz

.Romaiquia se ruboriz6, yno insistió·,,·
lnas (1).

Fuerza' no~ es añadir, que los ministros
dela'religion no pronun'ciaban tlunca,sino
con un santo horror el nombre de • esta.,
traviesa sultana. La consideraban, com9
el mayor obstáculo para la conversion, de'
Su marido," á quien decian arrastraba sin
cesar en un torbellino de placeres y 'de go­
ces" y cuando las mezquitas estaban ,de-'

' .. ...:.

(1) «Abbad.,l) t. 11,~. 153.

,.:.:
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<siertas'!os viér"rles:,.á ellale echaban la'cul­
o 'pa. Ról:ó'aiquíase reiadesus';eramores~cies­
," cuidada y a tu rdida, nó sospechaba la' po­
'bre,~illa queundiá esos hombres lle,ga­
rian á ser ,terriblesl (1).

~ pOf,10 demás, apesar de su amor, Mota",:
dhtd',dejaba:á Ibn';'Ammar un gran lugar en
su corazón. Una vez estando lejo~ de' Ro­

o o maiquía con su amigo, le escribió una car­
,~a en la q~epusoestos seis versos aerósticos:

:.,.. .

InvisiblEfá, mis ojos, siempre estás pre-
"sente á mi corazon. "

--- , Tu" felicidad sea infinita, como lo son mis
c~idados, mis lágrimas y Dlis desvelos.

Impacien.te" al yugo cuando otras ron- if
g3r\~S qui~ran. imponérmelo, mesome­
to docilmente á tus deseos.

,,',".' 11'Ii anhelo en cada instante es estar á
_ tu'lado'., Ojalá pueda cumplirlo pronto.

i~miga de mi corazoJ;l, piensa en mi y no
me olvides por larga que se.a la ausencia.
, IDulce nombre es el tuyol Acabo de es­

cribirlo, , acabo de trazar estas amadas le­
tras: «Itimad» (2).

y terlnin6 su carta con estas palabras:
. . ~.

.::. (1) o «Abbad•..) t. 11, p. 151.
(2) (IAbbad.,) t. 11, p.l68.

J'
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«Pront6i~á' it ver'te, siempre ,que -quieran
Allah é Ib-Anmmar.»

Habiendo tenido conocimiento 'de· ésta
frase, Ibn-Aromar dirigió á· sú ,anligbes~6s.

versos:'
- ,.:

¡Ay! príncipe mio, nunca he tenido otro.
deseo que hacer vuestra voluritad, me dejo:'
guiar por vos como el viagero ncctúrno por ",
103 relámpagos qeslumbradores. Si .que~eis .
volver cerca da la que amaisembareaOs en
un v:elero bajel y yo os seguiré, ó montad á
caballo y os seguiré tambien. Luego,cuando
gracias á Dios, hallamOs llegado á la puer-·
ta de vuestro palacio, me dejareis volver
solo á mi casa y sin dejar siquiera la' es::,·· ,r~.

'pada h-eís á echaros á los ptes· de 'la her­
masa· de la cintura de oro y recobrando el

Ttiemp perdido la abrazareis, la estrecha-
reis contra vuestro corazon, mientras que

. Vuestra boca y las suya murnluran dul­
ces p~labras como los pájaros se responden,
con cantos melodiosos al rayar la auro-'
ra (1). '

Dividiendo así su cOt'azon entrelaamis-.
tad yel amor, llevaba el j6ven príncipe.
una vida deliciosa, pero fué aguada de

(1) «Abbad.,» t. 11, p. 88.
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pronto; su' padre desterró á Ibu-Aromar.

- Esto, fué como un rayo para los dos amigos.
pero qué hacer? Las resoluciones de, Mo...
tadhid eran inquebran tablas•. Ibu-Anlmar
pas6 pues en el Norte los tristes años de su
desl1~rro, hasta que Motamid que contaba'
ent6nces veinte y nueve años, sucedió á su
padre (1). El príncipe se apresuró á traer
á su lado al amigo de su adolesce~cia y le
dejó que eligiera el empleo que quisiese .

• Ibu-A.romar se. decidió por el gobierno de
la provincia en que habia nacido. Aunqué
lo vi6 con disgusto apartarse de su lado,
Motamid acudió fiin embargo á su deman...
,da, (2) pero en el momento en que su ami... lit

. go se despedía, los encantados recuerdos
H\,t'de su estancia en Silvas y todas a :JuelIa!

, primeras emociones qu~ no dejen ninguna
amargura en el corazon revivieron en' él' é
improvisó estos versos:

Saluda en Silvas los lugares queridos que

(1) Abd-el-W'ahid p. 78,81 Segun otra tradicion
«(A.bbad») t. XI p. 105 Ibu-Ammar habia vuelto á la
corte en vida de Motadhio J pero este relato me pa~

, rece inesacto.
(2) Abd-el-W'ahid p. 82.



1;

12

u

- 177
'Ya sabes, oh Abu-Bcr, .y preguntales si -se
acuerdan de Inf. Saluda sobretodo al Cha­
radjib, á aquel soberbio palacio cuya salas
están llenas de leones y de blancas bellezas'­
de modo que ya se creeria estar en una eue­
va,ya en un serrallo(l),y dilesquehay aquí.
un j6ven caballero que arde en deseos' de ,
volverlo á ver. ¡Cuántas nochesnohe pasado "
.allf alIado de una herJnosa jóven de 'anchas
caderas y de delgada cintura1 ¡Cuántas
veces, hermosas jóvenes blancas y morenas
no me han herido en el corazon con sus dulces
miradas, como si sus ojos fueran espadas 6
lanzasl ¡Cuántas noches no he pasado tam­
bien en el valle alIado del rio, con una be- '
11a cantadora, cuyo brazalete se parecia á
lá luna crecientel Ella me embriagaba de,
todos modo's, con sus miradas, con el vino,
que Dle ofrecia y con sus besos. Y cuando
tocaba en su guitarra una cancion guerrera
erela oir el choque de las espadas 'Y Ine sen...
tia lleno de ~rdormarcial. ¡Delicioso mo­
mento, sobre todo, aquel en que quitándo-'
se la túnica me aparecía esbelta 'Y flexible
como una rama de sauceI «La flor, me de­
cia y6 entonces, ha salido de su capullo (2).

(1) Apenas hay necesidad de decir que el poeta.
se refiere aquí á estátuas y á leones figurados. "

Véase,como no se llevaba tan á rigor la prohibi- ,
cian coránica de representar séres animados. (Ad. '
del Tr.) , '

(2) aAbbad.», t. X, p. 39, 84.
Tomo IV.
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·Ibn:"Animar hizo su entrada en Silves ro­

deado de' una soberbia comiUva y con tal
ostentacion que el mismo Motamid cuando
era gobernador de la provincia, nunca la

'. habia desplegado semejante, pero se hizo
perdonar esta bocanada de orgullo con mi
nob~e acto. de reconocimiento, pues hablen­
dosabiJo que el negocian te que le socorri6
en 'su miseria, cuando él no era más que un
pobre poeta ambulante, viv1a todavía, le
envi6 un saco lleno de monedas de plata.
Este saco era el mismo que el negociante
le ilab1a dado -lleno de cebada y que

,Ibn-Ammar habia conservado cuidadosa­
mente. No disimu16, sin embargo, á su llif
an tlguo bienhechor qua le habia pare­
cido su regalo algo mezquino, pues le

,.mand6decir estas palabras: «Si antes me
hubiera enviado ese saco lleno de trigo,
te lo hubieramos devuelto lleno de oro (1 ).»

No estuvo mucho tiempo en Silves., No
- pudiendo vivir sin él, Motamid 10 llamó á

la e6rte' despues de haberlo nombrado su
prinler ministro (2).

(1) Abd-el-wahid, p. SO.
(2) Abd-el...wahid, p.::S2, 83.
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Como Motamid y su ministro anlaban
sobre todo la.poesía, la córte de Sevilla lle­
gó á ser la cita de lo~ mej orses poetas de
la época. Los poetastros no tenian nin­
guna probabilidad de hacer for~una,. por
que Motamid era un critico severo qu~ _•
examinaba con gran cuidado todos los poe­
mas que se le presentaban y pesaba. ca­
da palabra y cada silaba (1) pero cuan­
do se trataba de poetas de talento su ge-

,.. 11 J .J\

Gel

, .

(1) Véase «Abbad.», t. lIJ p. 148.
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narosidad no tenía limites" Un dla oy6
recitar estos dos versos:

La fidelidad en cumplir sus promesas
es hoy cosa rarísima. No encontrareis á
nadie que practique esta Virtud, ni aún

, siquiera, que piense en ello. Es algo' de
- fabuloso, como el grifo, 6 con10 ese cuento

que dice, que un poeta recibió un día un
, 'pr~sente de mil ducados.

-¿De quién son esos versos? preguntó.
-De Abd-al-djaHI, le respondieron.
-¡YquéI exclamó entónces, ¿uno de n1is

servidores, un buen poeta, mira un presen­
te de mil ducados como cosa fabulosa?

"Ix mandó enviar enseguida r.oil ducados á
Abd-al-djalil (1).

Mientras conversaba con' unos de los
poetas. sicllianosque habi an venido á su

- córte, cuando su pátria fué conquistada
por Rogerio el Normando, 1E~ trageron
unas monedas de oro que acababan de
acuñar. Di6 dos bolsas de ellas 'al Sici­
liano, pero este no ,contento con el rega~
lo, >por magnífico que fuera, miraba con
ojos ansiosos una figurita de ambar incrus-

(1) Abd-el-wabid, p. 72; ~Abbad»'J t. XI, 'p. 222.

, ~(
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tada de perlas que habia en la salá ,'Y que -.
representaba un camel~o. «Señor, dijo al fin, ,
vuestro presente es magnífico, pero esmuy-~
pesado 'Y creo que me hace falta un came~

110 para trasportarlo á casa. -Toma el ca-
mello» le respondió sonriendo Motamid(l) ..

En genera 1" todo el que tenia talento es­
taba seguro de agradar á Motamid, fuera
poeta 6 cualquiera otra cosa y aún cuando
r~ese salteador de caminos, tesUgo la histo­
ria del «Ralcon gris.» El Ralean gris- no
se le designaba más que por este apodo-­
habia sido por mucho tiempo elladron más
famoso de la época, espanto y azote de los -enprj
habitantes de 'las campiñas; pero habiendo

__ caido al fin en manos de la justicia, .rué con-
un denado ser crucificado en la carretera- á

fin de que los labriegos pudieran ser testi­
gos de su suplicio. Sin embargo, como ha­
cia un calor sofocante el día en que fué eje­
cutada la sentencia, la carretera estaba po­
eo frecuentada. Al pié de 1a cruz, en que
habian cJavado alladron, estaban' s{¡ mujer
'Y sus hijas que lloraban sin consuelo. «¡Ay! '
decian ellas, ¡cuando tú mueras nos mori-

;·1

(1) (Abbad))., t. JI, p. 146.
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. remos de hambre'!» El Halcóngris era un
hombre muycompasivo',uri corazondeoro
y el pensal'iÚento de que su famili~ ibaáque­
dar sumida en la miseria le partia el alma~

Justamente vió llegar á un iraginante, mon­
'ta~oen una mula cargada de piezas de tela
y. otras mercancías que iba á vender en los
pueblo3comarcanos.

-Hé señor, le gritó, me encuentro aquí
como lo vals en una posicion bastante des~

agradahle,pero podeis hacerme un gran
servicio -de que sacareis gran utilidad.
'~¿C6mo? preguntó el otro:.
-¿Veis ese pozo ahí abajo?, b" G . "f
-Sí, que lo' veo. . tam fc1 venera 1

'- -¡Muy bien! Pues sabed que, cuando hi-.
ce -la tontería de dejarme prender por eS03
malditos civiles, eché diez ducados á ese
pozo que está seco. Si quisierais hacer~e el
!avorde sacarlo~, os daría la mitad. Mi mu­
jer y mis hijas que veis aqul os guardaran
vuestr~ mula hasta que acabeis.

Seducido con la esperanza del. lucro, el
traginante cogi6 en segui5ia una 'cuerda,
at6 un cabo á la orilla del pozo y se dejó
ir á fondo.

-¡Ahora alertal dijo entonces el Halcon
"gris á su mujer, ¡corta la cuerda, coge la

.~. 'C'" "-
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nlula y~chaá escape con esos niñosI
. Todo esto se hizo en un cerrar de ojos,' el

traginante bramaba como un toro, peroco-
mo-la campiña estaba casJ desierta,pas6
mucho tiempo antes que viniera .un pasage-
ro ~n su socorro y no teniendo e~té has':"-
tantes fuerzas para. sacarlo, tuvo que espe;...
rar á que-viniera otro que le ayudase.

Arrancado en fin á su prisionsubterrá- .
nea, el traginante tuvó que responder á sus.
lipertadores que le preguntaban que eri!l lo
que habia ido á hacer á aquel pozo. Conto­
les, pues, su desventura con grandes impre­
~aciones éontra el ladran que tan indigna";
mente lo habia engañado. Pronto rué 60no- Gen--¡_a"~
ciCla en toda la ciudad y hasta llegó á oido~

de Motamild que mandó desenclavar alHal-
con gris de la cruz y traérselo. Cuando es;"
tuvo en su presencia le dijo:" Seguramen-
te tu eres el mayor bribon que hay en el
mundo,- pues que ni la perspectiva de la
muerle ha ba~tado para hacerte renunciar
á tus truanerias.

--:¡AyI señor príncipe, le respondió el la­
dran, si supierais, eomo yo, lo apetitoso
que es robar, tirariais al infierno vuestro.
manto real y no 'hariais otra cosa.

-Bribon lnaldito; exclamó el' príncipe
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~iendbse á -carcaj ádas. ¡Pero vamos, 'hable­
_,' ,mosseriamente! Si yo te perdonara l~ vida,

,'te devolviera'la' libertad, te pusiera en es...
tado de "ganarte honrosamente la vida y
le señalara un s ueldo que bastara para sa­

"tisfacer t lis necesidades ¿te enmendarias y
abandonarlas tu maldito oficío?
~Mucho se haca por salvar la vida, señor,

,', hasta se enmienda uno. Confiad, quedareiS
eontento de mi.
_' .. El Halcon gris cumplió Su palabra. Nom....
brado brigadier de civiles, inspiró tanto ter....
ror á sus antiguos cofrades como' habia íns­
pira?0antes á los pasageros (1).

por: lo. demás, Motarnid llevaba una a}e- ral
gre Vida sin ocú,parse mucho de losnego...
.'elos -del Estado. «En mi opinion, decia, en
uno de sus poemas, ser prudente es no ser-

" 10(2).» Los festines absorvian gran parte de
, su tiempo y puesto que él queria. mostrarse

galante, fuerz~ es que consagrara todo lo
'demás á las hermosas jóvenes de su serra-
. 110. No había dejado de amar á Romaíquía,
'por el contrario, la continuaba amándo

(1) <IAbbadll t. II p. 224f 225.
, (2rAbd~el-wahid p. 72. '

': \
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con pasion, pero oomá segun el código sin-, " "_ ' ~

guIar que gobierna el -anloren los paises
musulmanes, 'se p~eden permith:'algunós '
caprichos sin ser 'infiel por eso, dirigiade'
tiempoen tiempo sus homenajes á otras da- '
mas 'sin que Romaiquía, segura de reinar
como soberana en el corazon de su esposo,
tuviera nada que decir. La h~rmosa Amada,,'

, era 'encantadora y cuando bebia ásu ~alud;'

el príncipe encontraba mas aroola'al'vino '
que de ordinario (1). Luna le'hacia compa-
ñia cuando estudiaba los versos de losan~ "
tiguos poetas 6 escribia los suyos', 'Y sí al sol l'¡

se le ocurria lanzar una mirada iildiscre- 'y O~{,é.:?~í:,
ta en el gabinete de estudio, a111 estaba Lu-
na para interceptarlo, por que ella sabia, '
decia el r1ncipe, que solo la luna puede-edi,.;.,
ficar al sol (2).» Mas gazmoña y mas ás':'
pera, La Perla tenia algunas veces caprichos'

, y montaba en oólera: entonces era precisó'
que Motamid trabajarse mucho para apa~

ciguax:,.la. Una vez que habia provocado su'
enojo; le escribió para disculparse. Ella le
respondi6 bien, pero sin poner su nombre al
prineipio de la carta, como era costumbre.

(1) Véase «Abbadl)t t. 1, p. 392.
(2) . Abd-el-wahid, p. 73. «Abbadl), t. lI, p. 30. ,',
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I,~.:yl ella, no me, ha perdonado todaviá,
/dijo ent6nc'~sel principe,'por eso no ha pues­
to su nombre al frente de s'u carta. Sabe
qU3 ¡O adora su nombre, pero está tan en­
fadada conmigo que no quiare escribirlo.
«Cuando lo vea, se habrá dicho, vá á be­
sarlo, pues por Diosque no lo ha de ver(l).»

¡Qué linda enfermera La Hadal' El prínci-
.. ,~pe ,pe4ia, á Allah que le concediere COInO fa­

vor ei estar enfermo, á condicion de' quena
dejara de ver constantemente á su cabece­
raá aquella graciosa gacela de purpurinos
.lábios (2).

Se erigañaria, sin embargo, el que se ima­
ginara 'que Motamid descuidaba por coro- 'f
pleto continuar la obra de su padré' 'y de

'su.. abu?lo. Aunque menos ambicIoso que
el1o~, hizo sin emba-rgo lo que estos habian

" intentado en vano; desde el segundo año de
su reinado reunió á C6rdoba á su reino.
V~rdad es, que su padre le habla abier­

to el camino y las circunsta ncias"lo secun­
d.aron admirablemenie. Dos años antes, en
1046, el anciano presIdente de la repúbU:"

"ca Ab'.l-'l-Wahid Ibn-Djahwar,'hizo dimi'"

(1) «Abbadlt, t. ~, p. 391.
(2) «Abbad», t. X, p. 388.
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sion de sus' funciones en favor de: sus· dos
hijos Abderraman i Abdelmelic. C<?nfi~

al mayor todo lo concerniente á la hacien-
.. '.. - .

da y á la adm~nistracibn,y al menor, á.
quien prefería mucho, er mando. militar··
(1). El menor eclipsó bien pronto al pri­
mogénito; pero, sin embargo, todo iba bien,; .'
mientras que duró la influencia del há­
bil visir Ibn-as-Sacca. Este hombre de Es':"
tado inspiraba respeto á .tedos los enemigos
declarados 6 encubiertos de la república Y.
hasta al mismo Motamid. Así que este' úl ti-..:
mo comprendió que para lograr !ius' fines
debla comenzar por derribarlo. Trató,pues,

- . (' .
de hacerlo sospechoso á Abdelmelic.. ibn....;
Djahwar y lo consiguió. Ibn-as-Sacca ruó
conde tia á muerte yeste acontecimiento
tuvo p'ara la república las mas desastrosas'
consecuencias. Los oficiales y los soldados
que eran muy adictos al visir, presentaron'
su dimision en su mayoria, mientras que
Abdemelic se hacia odioso á sus concíu;..,
danos POl."' su dureza y su indolencia.Pa- .
rece 'además haber ido cercenando, poco á
poco todo lo que quedaba en pié de las lns­
tit uclones republicanas.

. (1) Ibn..Haiyan, «apud» Ibn-Bassam, t. l., fol.
.158 v. 159 r.
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Ya vacilaba, pües, el poder de Abdelme-

He cuando Manum de Toledo vino á siliar á
Cjrdoba ~n el otoño de 1070. Casi sin ejér­
cito (pues Su caballeria estaba reducida á
doscientos hombres y estos muy mal organi­
zados); Abdolmelic pidió auxilio á Motamid.
Lo obtuvo: Motamid le envió refuerzosmuy
considerables y el ejército toledano tuvo que

, retirarse; pero Abdelmelic no ganó nada en
ello, por el contrario los gefes del ejército se-

· :villano, obrando segun las órdenes secretas
_de su señor, se entendieron con los Cordo-
· beses para quitarle el poder á Abdelmelic y
dárselo al rey de Savilla. Este complot fué

· tramado con el mayor misterio de modo. que
Abdelmelic no se ap~rcibió de nada. En la
madrugada del séptimo dia despues de la

· partida d~ Manuln y á punto de salir para
despedir á' los Sevillanos que habían anun­
ciado que este día se iban á volver, llegaron
á eu oído gritos sediciosos. Mira y vé á su
palacio ~ercadopor sus pretendidos auxilia~

re~ y. por el pueblo. Casi en el mismo in~~

tante los prenden lo mismo que á su/padre
.y al resto de su fan1ilia. .

. Motamid fué prC?clamado señor de Cór­
doba y los Beni-Djahwar elevados presto
á la isla de Saltes, pero el anciano, Abu-

________________ .0 ._
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'1-Wahid no sobrevivió mas que cuaren ta
dias á su Infortunio (1).

El rey poeta habla de esta conquista
como si h ubiara sido la de una hermosa
algo altanera.

He obtenido de rondon, decía, la n1a­
no de la, hermosa Córdoba, de esa va­
liente amazona que, con la espada "Y la
lanza en la mano, rechazaba á todos los .
que la pretendían en matrimonio. Ahora
celebramos los dos nuestras bodas· en su
palac~o, mientras que los otros reyes, mis
rivales, desanimados, lloran de rábia y
tiemnlan de miedo. I Temblad y con.ra'"
zon, viles enemigos I por que bien pronto
el lean caerá sob e v¡osotros (2). a. r.

Sin embargo, Mamun no se dal>a por
ven~ido al contrario, estaba dispuesto' á'

(1) lbn-Bassam, t. r,fól. 159 r,-160 r.; Ibn-Hai...
yan f <libid», fól. 160 r. y v.; poema de lbn-al~Caci­

ra «apUdl) Ibn-al-Khatib mano P., [61. 51 r. 'Y v.;
lbn-Khaldun, ról,25 v. Este último autor se equi­
'Voca cuando dice que la toma de Córdoba aconte­
ció en 461, porque Ibn-Bassam dice: á fines de
462 Abd-el-W a hid (p. 43) ha caido tambien . en
el mismo error. .

:El que se equivoca en la primera de estas correc~
ciones es Dozy: hay monedas de Motamid acuña­
das en Córdoba en 461. Véase t. l¡ p. 497. (Ad. del
Tradó)
. (2) aAbbad», t.l, p.46.

y.Gene .. 1



1'90 -

hacerse dueño de Córdoba, costára lo que
costára. Acompañado de su aliado Alfon-

'so 'VI, vino á desvastar los alrededores
de la ciudad, pero fué rechazado por su
jóven gobernador Abbad, hijo de Motamid
y de Romaiquia (1). Mas entónces Ibn­
Ocacha se comprometí ó á ponerlo en po­
sesion de la ciudad que ambicionaba. Era
este un h,ombrefer6z y sanguinario, un anti­
guo salteador de la sierra, pero quo no ca'"
recia de talento y que conocia bien á Cór-
doba, donde habia representado algun pa...
pelo Nombrad.o gobernador da una forta­
leza, se puso á formar intrigas y cábalas en
,Córdoba, lo que no le era dificil porque ha­
bia muchos ciudadanos descontentos de la

T1\ nI " ,di~eccion de los negocios. Verdad es, que
'. el príncipe Abbad daba buenas esperan­

zas, pero como era aún demasiado jóven
para gobernar por sí mismo, el poder es-

, taba en manos del gefe de la guarnicion,
Mohamed, hijo de Martin, de origen cris­
,tiano, á lo que parece. Pero este p.ombre,
bastante buen soldado, por otra parte, era

, cruel, sanguinario y libertino. As!, que los

(1) "Abbadl), t, X, p. 322jLucas de Tuy, p.lOO..

..-P ..c¿. ;¡¡ ,• .$.~t •. ',- _
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Cordobeses lo detestaban, y nluchós de
ellos no tuv'ieron escrúpulo en "entrar en
relaciones con, Ibn-Ocacha . Este últimq,
sin embar~o, no logró tener enteramen'te
secretos sus manej os. Un oficial se aper­
cibió de qua el ex-salteador venia muchas
noches á las puertas de la ciudad y tenia
Conversaciones muy sospechosas con los
soldados de la guarniciono Refiri6le esto á
Abbad, pero éste no hizo gran caso del
aviso y envi6 al que se lo daba á Mohamed
hijo de Martin, quien lo envió á su vez á
oficiales subalternos. En una palabra, ca­
da no descargó en otro el cuidado de las
medidas que habian de tomarse y ninguno Geflera
cumplió con su deber.

Entretanto, Ibn-Ocacha estaba de conU-"
nuo en acecho y en Enero de 1075, apro­
'\Tech6 para introducirse con los suyos en
la ciudad una noche tempestuosa y oscurí~

Sima, nlarchando derechamente' al palacio
Abbad. No habia all1 guardia, y ya estaba
á punto de forzar las puertas, cuaÍldo el
prlncipe, despertado por el portero vino á
cerrarles el paso con un puñado de escla­
'\Tos y de soldados. Apesar de su estrelna
jUventud se defendió como ,un lean y ya
habia obligado á los asaltantes ~ 'evacuar
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el véstibulo, cuando resbaló. Unode los
hOmbres de la partida cay6 sobre él y le di6

. la muerle. Qued6sucadáver en la calle,
"casi desnudo, por que despertado de pron­
to, Abbad no habia tenido tienlpo de ves-

, Ursa. '
',Enseguida llevó Ibn-Ocacha á los suyos

á casa del gobernador. Tan lejos estaba éste
de esperar ser atacado, que en el mismo ins­
tante en que entraban en su casa, estaba
viendo bailar ásus Almés (a). Menos valien­
te que Abbad,se ocultó cuando 0'16 el ruido
da las espadas en el pátio, pero habiendo
sido ~escubierto su escondite,fué preso y
'luego muarto." 'lO C' l/iJ

"AL apuntar del alba, miemtras qu~ Ibn­
Ocacha iba de casa en casa á persuadir á los
n olas que hicieran causa comun con él, un
imán qu~ iba ála mezquita, pasó por delante
del palacio de Abbad, Llamole la atencion
.ún cuerpo que yacia alli desnudo y sin vida.
Reconociendo, no sin trabajo,' en este cadá­
ver manchado de lodo, el del j6ven princi­
pe, le hizo un piadoso y último honor

(a) Sabias, se llamaban así las' muchachas ins­
truidas en la lectura, en los poetas) en el canto y
en la. danza. (N. del T.)

••••••••••••• E:.'!~::::"=",..,~.>~'...' ",':.:.;",. _
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cubriéndolo . con su ca pa, pero' ,apenas se
habia marchado cuando llegó Ibn-Ocacha, .
rodeado de esa turba que en las grandés'
ciudades, lanza gritos de alegrfaen toaa 're­
volucion. Por su órden la cabeza de Abbad'
fué separada del cadáver y paseada por las .
calles en la punta de una pica. Al 'verla los'
soldados de la gtlarnicion tiraronJas armas y
trataron de salvarse por una precipitada.
fuga. Entonces Ibn-Ocacha reunió á los Cor';"
dobeses en la gran mezquita y los lntim6á
que prestaran juramento á Maruun. Aunque
habia muchos que eran sinceramente adic­
tos á Motamid, el miedo fué tan grande y
general que todos se apresuraron á obede- Gerier:e' ¡
cero A los póc.os dl~s llegó Mamun en per... ·
sana. En apariencia estaba reconocidisimo
hácia Ibn-Ocacha, le colmó de honores y le
dijo que le concedia una confianza ilimhada, .
mas en realidad, odiaba y tGmia á este an-
tiguo bandido endurecido en el crimen,'que
era hombre capaz de asesinarlo, si fuera pre--:- .
ciso, con la misma s~rigre fria conque habia
hecho degollar -al ,jóven Abbad.Asl, que
buscaba ávidamente un pretesto, una oca- .
sion eualquiera,para alejarlo sin ruido y sin
escándalo de su reino.No ocultó siempre este· .
designio á sus cortesanos y un diaque Ibn-

Tomo IV. 13 .
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Ocacha acaba de dejarlo di6 un profundo
suspiro y con los ojos inflamados de cólera
murmuró algunas palabras en su favor:
«¡Déjate de tonteria.sI le contestó Mamun,
el que no respeta la vida de los príncipes,
no está hecho para servirlos.»

Un mes despues (Junio de 1075) Y el sex­
to de su estancia en Córdoba, murió Manlun
envenenado... Uno de sus cortesanos fué
acusado de haber cometido este crimen,
pero ¿fué estraño á él Ibn-Ocacha? Trabajo
cuesta el creerlo.

Trasladémosno5 ahora á la c6rte de Sevi....
11a y figurémosnos la pena de Motanlid,
cuando recibió la noticia,doblemente fatal, if

. de la pérdida de C6rdoba y de la mlierte
de su hijo primogénito que amaba con ido~ .
la tría.Y 1 sin emba rgo, hubo en aquel noble
corazbn un sentimiento que habl6 mas alto
que la pana y que el deseo de venganza: el
de profunda gratitud hácia aquel iman que
habia tenido la delicadeza de cubrir con
su capa el cadáver de Abbad. Doliase de
no poder recompensarlo, porque ni siquiera
sabia su nombre, pero, apropiándose un
verso que un antiguo poeta habia compues- .
to' en ocasion semejante exclamaba: «¡Ayl
ignoro' quien es el que 'ha cubierto á mi
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hijo con su capa, pero sé qU3 es un hom­
bre noble y g1neroso (1 ).»

Durante tres años fueron inútiles los es­
fuerzos que hizo para reconquistar á Cór­
dOba y vengar en Ibn-Ocacha la muerte de
su hijo, hasta que al fin la tomó por asal­
to,~elmártes 4 de Setiembre de 1078. Mien­
tras que entraba por una puerta,Ibn-Oca­
cha salia por otra, paro Motamid lanzó en
su persecusion algunos caballeros que lo­
graron alcanzarlo. Sabiendo que no tenia
que esperar perdon de un padre á cuyo hi­
'0 habia hecho dQgollar, el antiguo ban­
dido quiso á lo menos vender cara su
vida y se lanzó sobre sus enemigos como
un toro furioso; pero sucumbió al número.
Motami lhi~o clavar su cadáver en.. una
cruz con un perro al lado, y la conquista
de C6rdoba rué seguida de la de todo el
País toledano que se estendia entre el Gua­
dalquivir y el Guadiana (2).

Genera

'1·

(1) «(Abbad.», t. I, p. 46-48; 322-324; t. XI, pá­
gina 35, 122.

(2) «Abbad.l), t. U, p. 16, 122, (cf. 68); Abd-el­
Wahid, p. 90. Segun lbn-Khaldun en su capitulo
sobre los Beni-Djahwar, Motamid, habría recupe­
rado á Córdoba en 469 de la hegira, pero yo he
creido deber segUir á Abd-el-wabid, porque este
autor trae el d ia del mes y el de la semanar
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.• .Felices sucesos' erao:'estos,pero la meda­
lla tenia sureverso. Én comparacion de los

. otros reyes~ andaluces, Motamid: era un
: pr1ncipe poderoso, pero no era más inde~

. pendiente,. también era tributarlo. Pri-
mero lo había sido de García, tercer hi~

jo de Fernando y rey de Galicia (1) Y
aliara' lo era de Alfonso VI" desde que este
sehabia .apoderado de los reinos de sus dos
hermanos, Sancho .y García. Pero Alfonso
era un soberano muy molesto: uo conten-

. tándose con un tributo anual, amenazaba
da cuandó en cuando apropiarse los Esta­

, dos de sus vas~llos árabes. Una vez, entre
'otras, vino á invadir, al frente de un nu­
JIleroso ejército, elterritorio sevillano. Una
ine plicable consternacion reinaba entre
los mulsu~anes, demasiados débUes-para
poderse defender. Solo Ibn-Aromar. el pri­
mer ministro no· desesperaba. No contaba
con. el ejército sevillano: tratar' de ven-
cal' con él á las huestes cristianas era una

'. quimera, pero c<?oocíaá Alfonso, porque
habia estado muchas veces en su c6rta (2);

(1) . (IChron. compost.»), p. 327.
(2) Véase á «Abbad.», t. II,~p. 87.

, 9,
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sabia que era ambicioso, pero tambien ,que
estaba medio araLizado,' es decir, que era
fácil de conquistar si~mpre que se cono'cie~
ran Sus gustos, sus caprichos, susantojós.
Con esto era con lo que contaba y sin per­
der tiempo en organizar una resistencia ar~

ma.da, lnandó fabricar un juego de aljedréz
tan magnUico que ningun rey tenía-otro
semejante.. Las pieza.s eran de: ébano y
de ,sándalo inscrustados en oro. Provisto
de este aljedréz se presentó, bajo un, pre-
testo cualquiera, en ,el campo de Alfonso,
quien lo recibió muy honoríficamente, por- '
que Ibn-Aromar era del escaso número de .1
mulsumanes á quienes estimaba. '- 1'1. ",GeDJ~

Un dia, ~bn-Ammar ensenó su aljedréz
á un noble castellano que gozaba gran fa-'
VOl' con Alfonso. Este noble, habló de él
al rey, quien dijo á lbn-Aromar: '

-¿Qué taljugais al aljedréz? .
-Mig amigos opinan que juego bastante-

bien,respoñdi6Ibn-Ammar.
-Me han dicho que IJoseeis un juego so- "

berbio ..
-Es verdad, señor.

'. -¿Podria oyó verlo?
...... SiIi duda, pero con una condicion: juga- '

remos juntos, si pierdo, el aljedréz será
. ~
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vuestro, 'pero si gano yo podré pedir lo que
q~iera.

-Acepto;
. Se trajo el aljedréz y Alfonso estupefacto
de lahermosura y de la delicadeza -del tra­
bajo, exclamó santiguándose:

, -¡Dios miol nunca hubiera creido que se
hubiera podido hacer un aljedréz con tanto
artel

Y, cuando acab6 de admirarlo, replicó:
'-¿Qué es lo que deciais aIites: señor,cua­

les eran vuestras condiciones?
_---_ y habiéndoselas repetido Ibn-Ammar.

-¡No por Diosl yo no juego cuando la .
puesta me es desconocida, poélriais pedir- li~

me una'cosa que yo no os pudiera dar.
-Como querais,señor, respondió friamen-

te Ibn-Anlmar, y mandó á sus criados que
se llevaran el aljedréz á su 'tienda.

Se separaron, pero Ibn-Alnmar no era
:hombre que se desanimaba tan fácilmente.
Confió á algunos nobles castellanos,!bajo pa-

'labra de guaJ;dar secreto, lo qUt: habia de '
exijir de Alfonso en el caso en que le gana­
ra la partida y les prometi6 sumas conside­
rables,si querian ayudarlo. Seducidos con el

_. cebo del oro y bastante tranquilos acerca de
.'las intenciones del Árabe; se comprometieron
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estos nobles á s9rvirlo, y cuando Alfonso,
que, porsuparte, ardia en deseos de poseer el ·
magnifico aljedréz, les consult6 sobre lo que
debia hacer le dijeron: «Si ganais, señor,
poseereis el magnífico aljedréz, que todos los
reyes os envidiarán "Y si perdeis ¿qué podrá
pediros ese árabe?» Si hace una peticion in,:",
directa, ¿no estamos aquí nosotros que sa-"
bremos traerlo á la razon?» Tan bien ha­
blaron que Alfonso se dej6 vencer. Mand6
pues avisar á Ibn-Ammar de que lo espe­
raba con su aljedréz y cuando llegó el visir
le dijo.

-Acepto vuestras condiciones ¡vamos á
jug'art ~ r " 1\

- on mucho gust I responduj l}jn-Am­
mar, ero hagamos la cosa ~n regla; permi­
tid que tal y tal-y nombr6 á muchos nobles '
castellanos-has sirvan de testigos,.

El rey consisti6 y, cuando llegaron los no~
, bIes que Ibn-Ammar habia designado, co-,

menz6 el j u~go.
Alfonso perdi6 la partida.
-¿Puedo yo pedir ahora, 10 qu~ quiera,

Segun hemos convenido? pregunt6 entonces
Ibn-Ammar.

-Sin duda, replic6 el -rey, veamos ¿qué
,es loque.exig(s? '

, ,

Ge,era 1

e
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,-Que os volvaisá vuestros Estados con

yuestro ejército.
,Alfonso se puso pálido. Presa de una fe­

bril axa] tacion, recorria la sala á largos pa­
sos, se sentaba y se ponia de nuevo á pa­
SQar~

. -Me' han cogido, dijo en fin á sus nobles
y vosotros teneis la culpa. Ya me temia ,yo
una peticion de esta especie de parte de ese
hombre, pero vosotros me tranquilizásteis,
me dijisteis que podia confiar y ahora re­
cojo el fruto de vuestros malditos consejos,

y despues de algunos momentos de sUe!!-
cio, exclamó: ,
~¿Qué me importa su condicioñ despues

de tod~? no hago ca~o de ella para nada y
voy á continua! mi camino.

-Señor1 le dijeron entonces los Castella­
nos, eso seria delinquir contrá el honor, sa­
ria faltará la palabra y vos el mas grande
de los reyes de la cristiandad, sois incapaz

",' de hacer senlejan te cosa.
" . Al fin, cuando Alfonso se hubo calmado
un~oco: .

-Pues bien, replicó, pero en compensa-
-cion de esta expedicion frustrada necesito á
lo menos doble tributo este año.

-Lo tendreis, señor, dijo entonces Ibn-

,~,

if
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Ammar, y se apresuró á que remitieran á
Alfonso. el. dinero que l?edia, de modo que
por esta vez, el reino de S9villa. amenazado .
de una terrible invasion, se libró del susto
gracias á la habilidad del primer minis­
tro(l).

".

P.e. MonurlJenral de laAfh¿¡mbra yGenel
co ~SEJ. RIA DE CULTURA. .

unTR DI RnDJ\UJC1Pt

"(1) Abd-el-wahid, p. 83, 85.-En el año 'de 1466
cuenta Cáseales «(Discursos históricos de Murcia,».
fol. 118) que Boabdil-al-Zagal, jugó un dia al alje­
drézcon D. Pedro Fajardo, gobernador de Lorca.
La puesta del- español era Lorca y la del moro
Murcia. El último, ganó pero D. Pedro Fajardo, me­
nos leal que Alfonso VI, faltó á su palabra. Cásea­
-tes cita uI} antigno romance sobre este asunto.

,.
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. No contento con haber salvado el reino
de Sevilla, quiso tambien Ibn-Aromar esten­
der sus limites. Lo que principalmente ten­
taJja"su ambicion era el principado de Mur-

-. cia. Primet'o, habia formado parte de.ilos
Estados de Zohair, luego, del reino de Va­
lencia, pero en la época que nOi ocupa era
independiente. El príncipe que reinaba allí
Abu-Abderraman Ibn-Tahír, era un árabe
de ia tribu Cais. Inmensamente rico,' pues'
poseía la mitad ddl territorio, era al propio
tiempo un espiritu muy culto (1) pero te-

.'. (1) . Véase Ibn-al-Abbar p. 186-183.
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nia pocas tropas,de modo que su principado'
era fácil de conquistar. Ibn-Ammar, lo co-
noció .cuando en el año de 107R (1) pasó por
Murcia para ir á ver, no se sabe con que,
motivo,al conde de Barcelona RamonBeren-
guer II, apellidado Cabeza de estopa á causa
de su abundante cabellera, yaprovechó la
Ocasion para trabar amistad con algunos
nobles murcianos que estaban descontentos,
de Ibn-Tahir, 6 que por lo menos estaban.
dispuestos á venderlo por dine,o. Y cuan-
do Se presentó á Ramon, le ofreció diez mil
ducados, si queria ayudarlo á conquistar á
Murcia. El conde aceptó esta proposicion
yen garantiá de la ejecucion del ratado en­
vió á su sobrino á Ibn-Ammicar quien por
Su parte le prometió que si el dinero no iba
en. el tiempo prefijado, Rachid, hijo de 1\1:0-

, tamid, que habia de lnandar el ejército se­
Villano, serviria de rehenes; pero Motamid' '
ignoraba esta cláusula de tratado y cómo ",. \.
Ibn-Ammar estaba conveniq.o de q~e el di-
nero habia.de llegar á tiempo, creía que no
habia de llegar el cas:) de aplic~rla:

(1) 471 de la Hegira¡ «Abbad», t. lI, p. 93, lbn-al­
Abbar, p. 186. La fecha 474 (<<Abbadll t J II p. 87)

, está equivocada.
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Salieron .á. campaña las tropas d~ Sevi-

lla, ~nidas'conlas de RaII?-0n' y atacaron
.' elprihcipado de Murcia; pero .. como Mo-,

tamid ~. con 'su }ndolencia ordinaria dejara
pasar el término estipulado, el conde se
crey6 enga ñado" por Ibn-Ammar y, coléri­
co, lo hizo prender lo mismo que á Rachid.
Los soldádos sevillanos bien trataron' de 11-

•. ' hartarlos, pero fueron batidos yobUgados á
retirarse. Motámid se hallFlba en esta épo­
ca de camino para Murcia, llevando con...
sigo. al sobrino del conde, pero como ca­
minaba despacio, no estaba' todavía más
queA-,orillas del Guadiana menor, que no
podía, .pasar á causa de la crecida, cuan- li
do los fugitiv-os de su ejército aparecieron
en la' otra ori11a__ Venian entre ellos elos ca­

alleros á quienes Ibn-Ammar habia dado
sus instrucciones. Hecháronse con 'sus ca-
-bal~osal rio y, habiéndolo atravesado,~on­

tarón á Motamid los deplorables sucesos
que habian ocurrido, añadiendo, sin em­
pargo,que Ibn...Ammar esperaba recobrar
enseguida la libertad y suplicand'o al prí...
cipe en su nombre que permanecería donde
estaba. No lo hizo Motamid. Consternado
COn la noticia que acababa de recibir. y

. muy inq~ieto por la suerte de su hijo,

.. \.

~ .....

.. .< . j.::; .-. -o.'
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retrocedió' hasta Jaen, despues ~e "haber·
hecho encadenar al sobrino del conde. Diez
diasdespues,lbn-AInma~ que habiasidO sol"';'
lado, llegó cerca de 'Jasn" pero no atre.,..
Viéndos3 á presentarse á la' vistadeMo"':'
tamid, cuya cólera temia, le cllvióestos
Versos:

¿Debo yo creér á mis presentimientos" ó
dar oido á los consajos de mis compañe­
ros? ¿Ejecu taré mi designio ó permaneceré
aquí con mi escolta? Cuando obedezco á lo~

impulsos de mi corazon avanzo seguro de
ver los 'brazos del amigo abiertos para re- '
ci15irme: pero cuando reflexiono me vuel-
Vo atrás. La amistad me arrastrahácia,'" '.
adelante, pero el recuerdo d~ la" falta' ql!e ,'~ .rie~::'ir:"

he cometido me hace retrocederÁ Cuán es-
traño son los descretos del destino! ¿Quién
me hubiera predicho que habia de llegar
un dra en que me fuera mas grato estar le-
jos que cerca de ves? Os temo, porque te-,
neis el derecho de quitarme la vida; espe­
ro, porque os amo con todo mi corazon.'
Tened piedad de aquél cuya adhesion in­
quebrantable conoceis, del que nó tiene mas
mérito que amaros sinceramente. Nada he
hecho que pueda suministrar arInas contra
mi á los envidiosos, nada que pruebe de'
mi parte negligencia ni presuncion, pero,
vos mismo me habeis espuesto á una terri- ,
ble calamidad, habeis enmohecido mi, es- _
Pada. Es verdad que si me acordara· de .

, .,'lii
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vuestros numerosos beneficios que han si­
do para mí lo ':lue b.lluvia para las ranlas
de los árboles, no me dejaría consumir así
por horribles tormentos y no diria que lo
que ha sucedido, ha sucedido por mi eul..
pa. De rodillas inlploro vuestra clemen­
cia, os suplic~ que me perdoneis, p3ro aun­
que tuviera que e3perim~ntarcerca de vos
el áspero viento del Norte, esclamaria, sin
embargo: ¡Oh brisa dulce á mi corazonI

Motamid, que debia conocer que tambien
él era culpable, no resistió al l1anlamien· ..
to que Ibn-Arnmar hacia á su amistad y le
respondió con estos versos:

¡Ven á ocupar tu lugar á mi lado! Ven lí
sin temor, porque te esperan bondades y
no reprensiones. Está con vencido de que te
amo. demasiado para poder afligirte; bien
'sabes que nada ,me es mas grato que verte
alegre y contento. Cuando vengas aquí,
me encontrarás como siempre, pronto á
perdonar al pecador, clemente con mis ami­
gos. Te trataré con bondad como antes y
te perdonaré tu fal ta, si ha habido falta;
porque el Eterno no me ha dado un cora­
zon duro y no acostumbro á olvidar una
amistad antigua y sagrada.

Tranquilo con esta respuesta, Ibn-Am­
lllar vo16 á los pies de su soberano. Convi­
nieron entre sí, en ofrecer al conde la li-



- 207-

hartad de su sobrino y los diez mil duca­
dos á que tenia derecho siempre que sol­
tara á Rachid. Pero Ramon no se conten-

I t6 con la suma estipulada, en lugar de
los diez mil ducados, pidió treinta mil y
con10 Motanlid nQ los tenía hizo acuñar­
los, con una liga muy considerable. Feliz­
mente para él, el conde no se apercibió del
fráude hasta despues de haber devuelto la
libertad á Rachid (1).

Apesar del mal éxito de la primera ten-
tativa, Ibn~Atnmar no dejaba de codiciar
á Murcia. Pretendia haber recibido de al­
gunos nobles murci~nos, cartas que le da­
ban grandes esperanzas y trabajó tan bien,
que Motamid le permitió al cabo ir á si-
lar á Murcia con el ejércit'o sevillano.

Habiendo llegado á Córdoba, se detuvo
allí veinticuatro horas para reunir á sus
tropas la cabellería que habia en la ciudad.
Pasó toda la noche en compañia del go­
bernador Fath y quedó tan encailtado de
Su conversacion ~ ingeniosa y picante, que
cuando vino un eunuco á anunciarle que
comenzaba á rayar la aurora, improvisó
este verso:

(1) uAbbad,)) t. lI, p. 86,.91 ..94.

.1:

q
í

Generé i
l.

I
I

~.t
'j

~
1



;

t~TR

208 -
¡Vete imbécil! toda esta noche ha sido

una aurora, para mL ¿Ni cómo podria ser
de otro modo, si Fath me ha hecho com-
pañia? '

Continuando sus jornadas, lleg6 cerca de
un castillo que llevaba todavía el nombre
de Baldj, gafe de los Arabes sirios en el'
siglo octavo, y del que era gobernador otro
árab9 que pertenecia á la tribu da Baldj,
es decir" á la de Cochair (1). Este árabe
que se llamaba Ibn-Rachic, salió á su en-
cuentro suplicándole que descansara en el
castillo. lbn-Aromar aceptó la invitacion.

,,' El castellano le trató magnifiéamente no
descuidando nada para insinuarse en su
gracia y lo con~igui6demasiado bien. Ibn­
Ammar no tardó en concederle su confian­
za, pero nunca le habia colucado tan IDa!.

Acompañado de Su nuevo 'amigo, fué á po­
ner sitio á Murcia y poco despues se le
rindió Mula. Esta era para los Murcianos
una gravisima pérdida, porque los víveres
les ~ban ~or aquel lado, por lo que Ibn-Am­
~ar nodud6 de que la ciudad no tardaria

(1) Véase «(Abbad,» t.l, p.36.-Lo que se llamaba
entonces castillo, de Baldj, es acaso Velez-Rubio.

lit
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en rendirse, y habiendo confiarlo Mula á la
Custodia de Ibn-Rachic á quien dejó una
Parte de su caballeri'a, se volvió á Sevilla
con el re3to del ejército. Cuando llegó, re­
cibi.J carta de su tenieQte en que le decia
qu 3 Murcia estaba aco3ada por el hambre
y que algunos ciudadanos influyentes. á
quien3s habia prom.9tido puestos lucrativos,' .
se habian cocJ.1prometido á secundar á los
siliador0s. «Mañana ó pasado, dijo enton....
ces Ibn-AJnmar, sabremos que seha toma..;
do Murcia.» Cumpli6se su predicCion. Al­
gunos traidores abrieron á Ibn-~achic las
puertas de la ciudad, Ibn-Tahir fué pre- Generalrfe
so y todos los habitantes prestaron jura-
mento á Motamid (1). /

Luego que Ibn-Ammar, ébri::, de gozo re­
cibió estas noticias, pidió permiso á Mota­
nlid, para ir á la ciudad conquistada. Este
se la concedió sin vacilar. Entonces el vi­
sir que queria recompensar noblelnente á
los Murcianos, se hizo dar gran cantidad
de caballos y de mulos pertenecientes á las
caballerizas reales, pidió prestados otros á
sus amigos "y cuando tuvo cerca de doscien-

--.-
(1) «Abbad•• , t. lI,. p. 86, 87.
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. tos 'los hizos carga de telas preciosas y se

puso' en mar'cha á ta robor batiente, y con
banderas desplegadas'.Eo todas las ciudades
porque pasaba,.se hacia entregar lascajas
del Estado. S~ entrada en Murcia fuá un
verdadero triunfo. Al dia siguiente di6 au­
diencia'- pero afectando aires de soberano,
,porque se habia cubierto con un gorro muy
alto, ,tal como su señor tenia costunlbre de
llevarlo en'ocasiones solemnes, y cuando se
le presentaban peticiones, escribía al pié:
«Que a61 'sea si Dios quiere,» sin nombrar
á MotamiQ..

Esta conducta presuntuosa se parecia mu-
J .

cho á una rebetion. Motamid, al menos, lo
juzgaba .as1. Sin embargo, no se encoleriz6:
un se ,flimiento de tristeza y de des~l1iento

se apoder6 de M; veía desvanecerse de pron­
to el sueño que habia acariciado durante
.veinticinco años., ¿Le habría engañado el
instinto' de su corazon? ¿La amistad de Ihn­
Aromar, sus prótestas ,de desinterés y de
adhesion inquebrantable, no habria . sido'
masque hipocresía y mentira? Sin embar­
go, acaso era menos culpable 'dé 10 que pa~

recIa á los'ojos de su soberano. Tenia, cier­
to es, una vanidad escesiva y absurda, pe­
ro no es seguro que hubiera tenido el cul-
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